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Pr
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ció
n En los últimos cuatro años 221 ciudadanos se inscribieron a 

la convocatoria del Premio de Periodismo Cultural para las 
Artes del Instituto Distrital de las Artes-Idartes. Una cifra 
que ratifica la conexión que a través del Portafolio Distrital 
del Estímulos hemos generado en pro de la escritura sobre 
lo que pasa en las prácticas artísticas de Bogotá. En el 2019 
se inscribieron 122 participantes.

Recordemos que desde el 2013 el Premio de Periodismo 
Cultural para las Artes del Idartes adelantaba un proceso de 
formación a nuevos autores de textos periodísticos, al que 
se dio continuidad en la administración Bogotá Mejor para 
Todos (2016-2019), nombrando esta categoría como Nue-
vos Nombres. En ella, los participantes recibieron charlas 
con expertos, conferencias magistrales y, por primera vez 
en el 2019, tutorías personalizadas con seis expertos en pe-
riodismo cultural: Carolina Ponce de León (artes plásticas), 
Catalina Ceballos (música), Alberto Sanabria (arte dramáti-
co), Luis Fernando Afanador (artes audiovisuales), Rodrigo 
Estrada (danza) y Sergio Ocampo (literatura). Esto, además 
de la posibilidad de ganarse $ 30.000.000 en estímulos, divi-
didos en seis premios: uno para el mejor trabajo sobre cada 
área artística. 

Otro logro de este año fue conseguir que dos nuevas ca-
tegorías ampliaran el alcance del premio: Voces Profesio-
nales, que por primera vez reconoce el mejor trabajo en 
periodismo cultural publicado por un medio bogotano; y 
Crítica-Ensayo Corto, que galardonará textos inéditos de 
crítica de arte relacionados con eventos que tengan lugar 
en la ciudad.

Cada categoría contó con un jurado experto. En el caso 
de Nuevos Nombres, la exeditora de la Revista Arcadia, Sara 
Malagón; la curadora de arte y exeditora de cultura de 
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9Semana, Sol Astrid Giraldo, y el director del Centro Ático de 
la Pontificia Universidad Javeriana, Germán Franco, dieron 
su concepto sobre las propuestas participantes. En Voces 
Profesionales, el crítico Pedro Adrián Zuluaga, junto a los 
expertos María Posada Mylot y Juan Camilo Lee, eligieron 
a los ganadores. Finalmente, en Crítica-Ensayo Corto deli-
beraron Ferrán Díaz, Michael Andrés Forero y Yhonathan 
Virgüez, críticos y académicos expertos.

Bienvenidos a la sexta edición del libro Bogotá cuenta las artes 
(2019), cuya lectura los llevará a un viaje por las distintas 
geografías en las que se desarrollan las prácticas artísticas de 
Bogotá, acompañados por los personajes que hacen posible 
un sector diverso, dueño de miles de historias que vale la 
pena contar. 





Jaime Cerón Silva

Un Premio de 
Periodismo 

Cultural para 
las Artes de 

Bogotá

Gestor cultural, crítico de 
arte y curador
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In
tro

du
cc

ió
n El Instituto Distrital de las Artes-Idartes busca fomentar y 

cualificar el periodismo cultural y la crítica de arte en Bo-
gotá, para que la información que circule sobre estos temas 
en los medios de comunicación cuente con estándares de 
calidad y ética, e incentive tanto el trabajo de los periodistas 
y críticos en ejercicio como la aparición de nuevos autores 
de este oficio en la escena local. 

Por ello convoca a su Premio de Periodismo Cultural para 
las Artes, estructurado en tres categorías: Nuevos Nombres, 
que invita a nuevos autores a detenerse para recibir un pro-
ceso de formación y realizar trabajos sobre las artes en la 
ciudad; Voces Profesionales, que reconoce el trabajo de los 
periodistas culturales activos en los medios de comunica-
ción y sus productos periodísticos; y Crítica-Ensayo Corto, 
enfocada en la generación de contenidos inéditos de crítica 
de arte, relacionados con los eventos culturales importantes 
que se desarrollan en Bogotá.

Categoría Nuevos Nombres: está dirigida a periodis-
tas, comunicadores, expertos de áreas artísticas, académicos 
y/o estudiantes universitarios interesados en el periodismo 
cultural, que cuentan como mínimo con dos años de for-
mación universitaria certificada, o que han realizado y pu-
blicado reportajes, entrevistas, programas o cualquier otro 
producto enfocado en el arte, los artistas y la cultura de 
Bogotá, para radio, prensa tradicional, televisión, medios 
digitales y medios comunitarios.

Además de los residentes en Bogotá, en esta convocato-
ria podrán participar personas naturales residentes en los 
municipios de Soacha, Mosquera, Funza, Madrid, Chía, 
Cajicá, Cota, La Calera, Tenjo, Tabio, Sibaté, Zipaquirá, 
Facatativá, Bojacá, Gachancipá, Tocancipá y Sopó.
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9Categoría Voces Profesionales: busca periodistas, co-
municadores, expertos de áreas artísticas, académicos, que 
han realizado y publicado reportajes, entrevistas, progra-
mas o cualquier otro producto enfocado en el arte, los ar-
tistas y la cultura de Bogotá, para radio, prensa tradicional, 
televisión, medios digitales y/o medios comunitarios.

Categoría Crítica-Ensayo Corto: premia a críticos, 
periodistas, comunicadores, expertos de áreas artísticas, 
académicos y/o estudiantes universitarios de mínimo sexto 
semestre de formación, interesados en el periodismo cultu-
ral, que quieran escribir un ensayo corto inédito sobre la 
historia de los eventos culturales de la ciudad. 





Los trabajos 
ganadores
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es En este libro titulado Bogotá cuenta las artes volumen vi podrá 

conocer los trabajos ganadores de las diferentes categorías 
del Premio de Periodismo Cultural para las Artes.

Categoría Nuevos Nombres

Este año el jurado declaró desierto el Premio de Música en 
la Categoría Nuevos Nombres. Los ganadores de la convoca-
toria fueron:

1. Área de Artes Plásticas: Iván Darío Rojas Moreno con 
“Mega galería de la memoria construida por jóvenes de la 
ciudad”. 

2. Área de Literatura: Miguel Ángel Hernández Martínez 
con “La nostalgia de un pornógrafo”.

3. Área de Danza: Francisco Javier Monroy Salamanca con 
“Clase maestra con Edelmira Massa Zapata”.

4. Área de Arte Dramático: José Luis Mondragón Garavito 
con “La alquimia oculta de La Maldita Vanidad”.

5. Área de Artes Audiovisuales: Javier Pérez Osorio con 
“¡Amores: sean todes bienvenides!”.

Categoría Voces Profesionales

Fabián David Páez López con “El último general: la his-
toria del primer disco de rap colombiano”, publicado por 
Shock.com
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9https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-histo-
ria-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35

Categoría Crítica-Ensayo Corto

Luis Fernando Rondón Forero con un texto inédito sobre la 
historia del Festival Rock al Parque, titulado “Jóvenes rock y 
ciudad: ¿cómo gestamos Rock al Parque?”.

https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-historia-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35
https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-historia-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35




Nuevos 
Nombres





Iván Darío 
Rojas Moreno

Mega 
galería de 

la memoria 
construida 

por jóvenes 
de la ciudad
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Mural en conmemoración de la Masacre del Suroriente. Fotografía del autor.

En las montañas del suroriente de Bogotá emerge una gale-
ría de arte urbano, construida por el esfuerzo comunitario 
de jóvenes que buscan transformar su territorio a través de 
los procesos de muralismo y educación alternativa.

La Galería Urbana de la Memoria se encuentra en el suro-
riente de Bogotá; es un proceso de muralismo comunitario 



25
Bo

go
tá

 cu
en

ta
 la

s a
rte

s 2
01

9

agenciado por los jóvenes del barrio Diana Turbay, quienes 
frente a los hechos de violencia del país han pintado las fa-
chadas de las edificaciones, con el fin de sensibilizar a los 
transeúntes de la avenida Guacamayas sobre la historia de 
Colombia.
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Mural que busca visibilizar los asesinatos de líderes sociales. Fotografía del autor.

Basta con llegar a la estación Molinos de Transmilenio, 
tomar el alimentador del mismo nombre y bajarse en la 
quinta parada. Allí se pueden ver dos grandes murales pin-
tados por Toxicómano, con la técnica del esténcil, en los 
que aparecen niños sonrientes junto a perros callejeros: dos 
íconos importantes de la estética de los barrios populares y 
sus calles.

En medio de las torres de apartamentos se encuentra la 
exposición popular, la cual rescata la memoria de Jaime 
Garzón, los líderes sociales asesinados y los procesos de or-
ganización comunitaria alrededor de las huertas urbanas. 
La historia de estos barrios fue marcada por la Masacre del 
Suroriente contra jóvenes militantes del M-19 en la década 
de los ochenta, quienes por repartir un camión lleno de le-
che a las familias pobres del sector, fueron masacrados por 
agentes del Estado después de rendirse en el combate.
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9Así pues, las frases que emergen de los muros recuerdan el 
valor de lo comunitario, en la fuerza de sus colores, la diver-
sidad orgánica que comprende la vida y las formas icónicas 
de sus pinturas, los convulsos momentos que ha vivido el país. 
Invita a las personas a que reivindiquen sus derechos, que no 
permitan más la degradación de su territorio o asuman la 
violencia política como un acto natural de la nación.

Mural realizado en conmemoración de los veinte años del asesinato de Jaime 
Garzón. Fotografía del autor.
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calles de Bogotá, en el marco de procesos educativos que 
buscan transformar las realidades sociales de los barrios uti-
lizando como herramienta pedagógica las artes visuales; de 
esta manera, combinan la pedagogía con la construcción de 
nuevos sentidos de existencia. Cada pincelada tiene la espe-
ranza, el diálogo y el conflicto, que buscan que las personas 
sientan empatía con la representación del arte callejero.

Epsilón lidera esta práctica en conjunto de otros colectivos 
gráficos, ellos fundaron la Bodega de Arte Popular, un es-
pacio recuperado de las ruinas y en el que los niños y los 
jóvenes del barrio Rincón del Valle aprenden a construir 
sus propias propuestas gráficas. Allí se realizan talleres de 
grafiti, esténcil, muralismo y otras artes visuales, y se ofrece 
una alternativa a la violencia que se vive en este territorio.

Los artistas urbanos Lalo y Zancudo, dos jóvenes con un 
alto compromiso social y pensamiento crítico, visibilizan en 
sus muros la necesidad de transformar el territorio por par-
te de los pobladores urbanos y así rescatar la dignidad del 
barrio. Ayudan a recordar que este espacio hace parte de la 
cuenca La Chiguaza, de los cerros orientales y de los históri-
cos Chircales, para ello implementan una mirada histórica 
que apuesta al futuro, acompañado de acciones colectivas 
que empoderen a la comunidad en su proceso de dignificar 
la vida.

La galería ha sido tan exitosa, que termina con la construcción 
colectiva del mega mural llamado El río de la vida en el barrio 
Los Puentes, donde con el acompañamiento de la Secretaría 
del Hábitat los pobladores resignifican su espacio, reencon-
trándose con la cuenca La Chiguaza, que según los abuelos 
muiscas de la ciudad dicen que puede traducir “el río que baja 
de la montaña” o “la luna que baja de la montaña”.
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9En entrevista con Lalo, él enunciaba que “el arte es un ele-
mento que permite el encuentro, la distensión pero también 
la apuesta por otras formas de habitar”, por ello es una pro-
puesta política y simbólica que en manos de los jóvenes del 
barrio explora otras estéticas, darle voz a la comunidad y 
construir de manera colectiva el territorio, movilizando los 
esfuerzos a partir de ejercicios artísticos de la memoria y la 
acción pedagógica, por lo que se hace necesario que exista 
una sinergia entre las organizaciones territoriales.

Finalmente, se ha notado que otras organizaciones de jóve-
nes del territorio, como la Escuela Ambiental Kimy, utilizan 
esta exhibición popular para realizar recorridos comunita-
rios con enfoque ambiental y de la memoria, recordando la 
historia de la Hacienda los Molinos, la vida en los Chirca-
les, las transformaciones del paisaje y el paso de personajes 
como la antropóloga visual Martha Rodríguez y el soció-
logo Camilo Torres Restrepo por la cuenca La Chiguaza, 
aportando desde el campo de la educación alternativa a la 
idea de que “el corazón no olvida, el corazón lucha”.
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Mega mural El río de la vida, ubicado en el barrio Los Puentes. Fotografía del autor.
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Miguel Ángel 
Hernández Martínez

La nostalgia 
de un 

pornógrafo
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persas que compró en Bagdad. Uno de ellos se lo obsequió 
al jefe de Aduanas para no desenrollar los otros dos, que 
tenían escondidos cuarenta rollos de películas de ocho milí-
metros en blanco y negro. Fue uno de los primeros lotes de 
grabaciones pornográficas que entraron a Colombia, luego 
de que en Escandinavia abolieron la censura de imágenes 
y empezaron a invadir el planeta con toneladas de material 
explícito. 

Afiche promocional. Fuente: Archivo particular.

Luis María Ortiz compró una parte de los rollos. Era el 
dueño de la Montparnasse, la primera de las cuatrocientas 
casetas azules que durante dos décadas funcionaron como 
compraventas de libros y música en la calle 19 del centro 
de Bogotá. “Si en un mes he vendido algo, le vuelvo a com-
prar”, le dijo el librero al ‘Paisa’, que había llegado hasta allí 
con sus tesoros de otros mundos. Al día siguiente se había 
esfumado la mercancía. 
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9Luis Ortiz nació en Chiquinquirá en 1942. Huérfano de 
padre y madre, vivía con su abuela de la caridad de los de-
más hasta que Ana Lucía de Parra, una maestra retirada, 
los acogió en su casa. “Cuando ella me enseñó a escribir, 
supe que iba a ser poeta”, recuerda hoy, setenta y dos años 
después. 

Creció en una época en la que a los niños sin futuro los 
reclutaban para las minas de Muzo, donde muchos comen-
zaban su carrera de asesinos. “El cine y la literatura me sal-
varon la vida”. Para él, un vuelo en una alfombra mágica 
o un viaje en globo alrededor del mundo tenían más valor 
que una esmeralda sin gracia. Pero debía irse de allí. En ese 
pueblo, decía, ya lo había leído todo, y Bogotá, en su imagi-
nación, era una ciudad llena de cuentos. 

 El Bogotazo. Fuente: ap.
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Para entonces había visto muchas películas de vaqueros y 
de piratas, y se había apodado El Bucanero. “Quería vivir 
libre, hacer lo que me diera la gana; ser yo mismo”. Pero 
cuando llegó a la Estación de la Sabana se encontró con 
una ciudad llena de muertos. Decepcionado, regresó a su 
casa al día siguiente, el 10 de abril de 1948, en el primer 
tren de la mañana. 

Veinte años después, El Bucanero se plantó en la esquina 
suroccidental de la carrera Séptima con calle 19, y extendió 
sobre dos tablas su primer lote de libros: cincuenta textos 
colombianos y una colección de revistas Vanidades. Unos 
meses más tarde, con una clientela en aumento y un permi-
so de la Alcaldía, mandó construir un cubículo de madera 
con un letrero que decía “Montparnasse”. Sin proponér-
selo, acababa de fundar las míticas casetas azules de la 19. 

Casetas azules de la calle 19. Fuente: Archivo particular.
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9 A principios de los setenta, la Montparnasse ya era un refe-
rente de la literatura de culto y la pornografía clandestina. 
El Bucanero había constatado el potencial de las revistas 
pornográficas e ideó una estrategia para quienes no podían 
comprarlas: las alquiló por horas, camufladas entre maga-
zines de moda. Eran tiempos de desplazamiento forzado en 
el país, así que la calle 19 fue un refugio de hombres que 
fantaseaban en secreto sus fetiches, en medio de multitudes 
desesperadas que venían huyendo de la violencia. 

 
Revista Color Sperma (Suecia). Fuente: Archivo particular.

 
El Paisa reemplazó el tráfico de porno por el de cocaína y 
un día fue asesinado. “Tuve que ir a comprar las películas 
en bares exclusivos porque la pornografía era un privilegio 
de la clase alta”. Pero El Bucanero ya no quería revenderlas 
sino proyectarlas. Alquiló un cuarto en el segundo piso del 
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unió en secreto, todos los viernes a las 7 de la noche, hasta 
cien personas de pie: guerrilleros del M-19, agentes del das, 
gerentes de bancos, vendedores de dulces y de lotería. 

La década de los setenta marcó la crisis de los teatros en Bo-
gotá, cuenta el museólogo Fabio López, quien llamó “Edad 
de Oro” al ímpetu modernista que construyó ciento doce sa-
las entre 1940 y 1969. Según Mauricio Martínez, experto en 
patrimonio, la crisis fue porque “los ricos se trasladaron al 
norte de la ciudad, donde construyeron centros comerciales 
con cinemas incluidos”. La pornografía ocupó el espacio que 
dejó el cine comercial en los teatros abandonados y el oficio 
clandestino de El Bucanero dejó de ser imprescindible. 

 Teatros de Bogotá en los setenta. Fuente: Archivo particular.

 
La historia del cine rojo en gran formato fue breve. “Las 
tramas repetitivas, el Betamax y las tiendas de alquiler hi-
cieron que la audiencia desertara pronto”, explica Martí-
nez. Sin público, los teatros empezaron a morir: unos los 
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9demolieron, otros los convirtieron en iglesias cristianas y 
parqueaderos. Hoy el Apolo es una tienda deportiva. 

Luis María Ortiz ahora firma sus poemas como El Viejo 
Bucanero. Tiene 77 años, una barba blanca de pirata jubi-
lado, un par de sombreros de vaquero y una colección de 
premios literarios. Todavía vende libros y revistas eróticas 
en la carrera Séptima, muy cerca del Cinema Esmeralda, el 
único teatro que sigue proyectando cine para adultos. “La 
poesía, como el amor, es eterna”, concluye. En cambio, el 
auge del porno en pantalla gigante fue efímero, como un 
orgasmo intenso, delirante, pero triste. 





Francisco Javier 
Monroy Salamanca

Clase 
maestra con 

Edelmira 
Massa Zapata
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de las maracas y el verso pícaro, desnudo de rubores, de la puya 

y el vallenato costeños. El Caribe deja escuchar sus cantos 
impregnados de algarabía africana en los picachos andinos.

Manuel Zapata Olivella, “El porro conquista a Bogotá”

La maestra Edelmira Massa Zapata en clase1

1  Fotografías de David Naranjo, tomadas durante la clase maestra lle-
vada a cabo el 7 de octubre de 2019 en la Universidad de los Andes.
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9Los pueblos originarios de la costa Atlántica, taironas, 
emberas, sinúes y caribes, fueron conquistados por eu-
ropeos en una invasión que llevó a muchos a suicidarse 
en masa. Los sobrevivientes se encontraron después con 
grupos africanos, especialmente provenientes de asenta-
mientos en la costa del Congo, también con españoles 
como los andaluces del sur. De allí la fusión, el mestizaje 
del que hacemos parte. Ese del que aquellos pueblos hi-
cieron conciencia hacia 1700, época de luchas, cuando 
los cronistas llamaban “chimilas” a todos los indios de la 
costa, quienes se unieron con libertos, mulatos, zambos 
y mestizos: “libres de todos los colores”. Tanto las cul-
turas del caribe como la congolesa y la andaluza tenían 
un gran apego al movimiento. Se trata de una mezcla 
cultural de la que surgen las danzas matrices de la costa 
Atlántica: el bullerengue y el son de negro.

Con esta narración inicia su clase la maestra Edelmira Mas-
sa Zapata en una universidad del centro de la capital. El re-
lato es pausado, llevado con la tranquilidad de quien conoce 
bien su discurso. Su cuello moreno y su cabello afro están 
adornados con conchitas marinas; es una mujer de caderas 
prominentes y andar interrumpido por un mal de rodilla 
que la profesión le ha dejado. Esta bailarina cartagenera 
de 65 años, hija única de Delia Zapata Olivella, lleva en su 
cuerpo y memoria el legado que su madre acopió durante 
décadas en una investigación de la que fue colaboradora. 
Así lo muestran los libros que escribieron juntas sobre dan-
zas tradicionales2. Creció escuchando arrullos costeros de 
labios de su madre, cueros de tambores, vientos de gaitas, 

2  Manual de danzas folclóricas de la costa Atlántica de Colombia y 
Manual de danzas folclóricas de la costa Pacífica de Colombia, edita-
dos por el Patronato Colombiano de Artes y Ciencias en 2003.
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donde los parches resuenan tres veces por semana cuando 
ella se encuentra con músicos y bailarines para ensayos de 
su agrupación. Las tardes en las que no hay ensayo es fá-
cil ver allí a algunos de sus estudiantes cosiendo vestuarios, 
componiendo objetos de utilería o simplemente conversan-
do un rato. Es un espacio lleno de memorias acumuladas 
en fotos, diarios de viaje, instrumentos musicales, vestidos, 
cuadros: un bastión de la historia del arte nacional con toda 
la potencia para hacer allí un museo. Edelmira sostiene que 
su madre creó este palenque para que ella se quedara rum-
beando ahí, pero esta estrategia no funcionó. Y es que el 
movimiento ha recorrido la vida entera de nuestra artista; 
así recuerda sus años de juventud: “Yo era como un caba-
llo desbocado, era completamente deschavetada, rumbeaba 
todos los días, no descansaba de bailar nunca”.

Nuestra clase magistral continúa. Llega la hora de la danza, 
del son de negro que Edelmira describe como vigoroso y 
de gran esfuerzo físico. “Somos los pueblos que andan la 
tierra”, asevera mientras indica que la clase se desarrollará 
con los cuerpos en marcha constante. Empieza el repique 
de cueros y palos. El grupo de danzantes se ha dirigido a un 
extremo del salón, ella los lidera marcando el compás a pies 
desnudos. El mal de rodilla desaparece por los favores de 
la danza mientras su rostro se transforma desde la mirada. 
Entra en trance. Marca un par de veces cada paso y deja 
que el grupo termine el recorrido hasta el otro extremo. Las 
pisadas son fuertes en el suelo, muy rítmicas, los cuerpos 
se disocian: pueblo andante, danzario, sonoro. Al pasar el 

3  Casona ubicada en el barrio La Candelaria en el centro histórico de 
Bogotá, calle 10 n.º 2-43.
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zan a titubear, pero ella sigue el paso ágil y seguro. Es gra-
cias a Felipe Guerra, bailarín de su compañía, que el grupo 
logra seguir cada tarea de extremo a extremo. Los tambores 
no dejan de sonar. Son interpretados por Ian, único hijo de 
la maestra, y Sergio, uno de sus más consagrados discípulos. 
Tras el calentamiento sigue el son de negro como tal, de 
clave cadenciosa. Edelmira suma ahora varios ejercicios de 
movimiento con los que continúa la marcha.

La maestra Edelmira Massa Zapata en clase.
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tructura ritual ligada a danzas míticas de algunas regiones 
de África. Así mismo, valora cómo la maestra induce a sus 
estudiantes en la lógica del ritmo colectivo. Acevedo asegura 
que es vital reconocer el trabajo de Edelmira, no solo por ser 
directa heredera de los Zapata Olivella, sino también por 
tener información valiosa sobre nuestras herencias afro e in-
dígena. La describe como una investigadora juiciosa y pro-
funda, también como una artista interdisciplinar que trabaja 
con múltiples universos que componen nuestro folclor.

La clase termina con una ofrenda. Todos se disponen en 
círculo y cada participante brinda un gesto propio al rito: 
un movimiento, un canto, un palmoteo. A Edelmira le es-
peran semanas de gran trasegar brindando su saber; viajará 
próximamente a Cali, a Cartagena y a Perú a ofrendar su 
ritual mestizo de música y danza a otros pueblos andantes 
de América.

4  Coreógrafa e investigadora de danza en Colombia, actualmente 
vinculada a la Universidad Distrital Francisco José de Caldas-asab y 
la Universidad Externado de Colombia.
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—¿Vos sos güevón? —respondió Jorge—, qué vamos a ir 
por ella. —Pero al fin se dejó convencer y se montaron al 
carro.

Corría 2009 y Jorge Hugo Marín acababa de regresar de 
Buenos Aires, donde “se hacía teatro en carnicerías, par-
ques, cuartos y esquinas”. De vuelta en Bogotá tenía una 
obra recién escrita y algunos amigos dispuestos a montarla, 
pero le hacía falta una mujer un poco mayor. Alguien ha-
bía sugerido a Ella Becerra, quien aceptó después de leer la 
obra de Jorge, pero nunca llegó a los primeros ensayos: “Yo 
venía de muchos procesos sin plata y estaba cansada, ya me 
estaba preguntando si iba a poder vivir como actriz”. Sin 
embargo, cuando fueron a buscarla salió al balcón y a los 10 
minutos estaba en el carro.

Fuente: Archivo particular.



51
Bo

go
tá

 cu
en

ta
 la

s a
rte

s 2
01

9Ensayaban en la sala de Jorge. Como casi no cabían, él salió al 
patio y empezó a verlos por el ventanal: ese voyerismo fue un 
primer hallazgo surgido de la precariedad. La obra se llamaba 
El autor intelectual, y en ella se asiste a la disputa de tres herma-
nos que se rifan el cuidado de su madre. A Ella le correspon-
dió representar a Elvira, la esposa del hermano mayor que se 
la pasa aparentando que todo está bien: “A ella le enseñaron 
que la vida era de cierta manera, es víctima de una educación 
castrante donde se es incapaz de asumir el conflicto”.

En los últimos ensayos Jorge pidió la opinión de algunos 
amigos porque los grandes gestos del teatro no parecían ca-
ber bien en su pequeña sala: “Hasta que encontramos que 
nuestra teatralidad estaba en entender que el cuerpo y la 
voz debían corresponder a la relación espacial entre uno y 
el espectador, pensar eso como un acto de comunicación”. 
Finalmente, decidieron estrenar allí mismo una temporada 
de dos semanas que se volvieron seis meses y terminó el año 
siguiente en el Teatro Hebbel am Ufer (hau) de Berlín.

Fuente: Archivo particular.
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cidio sorpresivo de la modelo Lina Marulanda y empezó a 
escribir un texto en el que se preguntaba por “esos persona-
jes que viven al extremo”. El nombre de la obra fue Los au-
tores materiales: tres muchachos que no saben qué hacer con 
el cadáver que tienen en el baño. Esta vez, Ella personificó 
a Mercedes, la empleada doméstica que llega con su hijo a 
acabar de tensar la situación.

En la primera temporada, Ella debía encargarse de los so-
nidos que se oyen al final en tras escena y al mismo tiempo 
interpretar a Mercedes en un ataque de pánico. Allí enten-
dió que “a pesar de estar pasando a través de mi cuerpo, eso 
no me pasaba a mí: ese ha sido tal vez mi mecanismo para 
acceder a humanidades tan extremas”. Ella centra su trabajo en 
la atención, partiendo de un punto de vista claro del persona-
je, pero sin abordarlo desde un lugar psicológico.

En una borrachera en Berlín, Jorge le había dicho al pro-
gramador del hau que tenía pensado completar una trilogía 
y él se ofreció a coproducir la última obra, con la condición 
de que presentaran las tres juntas por primera vez en el 
Festival de Viena. Jorge aceptó sin tener idea de cuál sería 
su tercer montaje, que dos años después bautizó Cómo quieres 
que te quiera. Esta vez el tema era la fiesta de quince años de la 
hija de un narco, situación que Jorge había conocido en su 
Medellín natal. 
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Fuente: Archivo particular.

Fuente: Archivo particular.
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necesidad de alivianar la carga de las dos primeras”. Aun 
así, el drama se encarga de acorralar a los personajes en el 
salón de eventos donde transcurre todo. Amparo fue el nom-
bre que encarnó Ella: la madre de la quinceañera. “Una 
mujer de clase baja que entendió que siendo guapa y valien-
te iba a acceder a privilegios que no había tenido; por eso 
terminó poniéndose en un lugar tan incapaz de ver al otro”. 
Con esta obra se completó la trilogía Sobre algunos asuntos de 
familia, que dio origen a la compañía La Maldita Vanidad.

Han pasado diez años desde que Ella se montó al carro en el 
que Jorge y el equipo fueron a buscarla, y es la segunda vez 
que presentan en Bogotá toda la trilogía. Cada noche, Ella 
personifica una tras otra a Mercedes, Elvira y Amparo, así 
ha comprendido “la flexibilidad del presente: si algo sale de 
otra manera es para resolverlo y a veces en esas fugas surgen 
cosas maravillosas”. Jorge siempre la escucha porque tiene 
claro que “el texto es el resultado de lo que sucede en la situación y el 
que está en escena es quien entiende el vínculo con los que 
tiene alrededor”.

Para Jorge, “Ella es una actriz que puede pasar de un estado 
a otro de forma camaleónica y tiene una visceralidad por la 
que muchos directores se la quieren llevar”. Ella trabaja en 
otros proyectos, pero su compromiso está con Jorge, “con 
los personajes que es capaz de diseñar, con lo mordaz y poé-
tico que puede llegar a ser desde lo cotidiano”. La alquimia 
que ambos crean en escena se oculta en lo más elemental: 
situación, atención, comunicación. De allí surge finalmente 
la acción “que encadena los eventos y permite que el pensa-
miento y la emoción se manifiesten para el otro”.
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anuncia en un tono alto que no oculta su timidez el inicio de 
una versión más del Cine Porro, un espacio de encuentro 
en torno a la proyección de películas de temática queer y 
al consumo recreativo de marihuana organizado en la Red 
Comunitaria Trans (rct) del barrio Santa Fe. Según una de 
las organizadoras, Ita Torres, una artista visual cuyo activis-
mo es tan resuelto como el multicolor estilo de su melena, 
el Cine Porro es “un espacio activista lgbtiq+ y cannábico 
que busca ser un lugar de ocio, pero también de educación 
a través del lenguaje audiovisual”. Con películas que oscilan 
entre comedias románticas como Splendor o reflexiones más 
sesudas como Tomboy, los organizadores quieren abordar 
temáticas queer convocando a un público que encarne una 
de sus consignas más arraigadas: “la diversidad es nuestra 
riqueza”.

Llegar a la rct en donde se realiza el Cine Porro cada jue-
ves al caer la tarde implica atravesar ese pequeño infierno 
en constante ignición que es el barrio Santa Fe, una de las 
zonas más temidas y menos conocidas por los bogotanos. 
A tan solo unas cuadras de la Plaza de Bolívar, este barrio, 
declarado hace más de una década Zona Especial de Ser-
vicios de Alto Impacto para el ejercicio de la prostitución, 
le presenta al transeúnte una experiencia tan alucinante 
como aterradora: mujeres por doquier con sus voluptuosos 
cuerpos emperifollados y expuestos a la espera del mejor 
postor, niños inquietos de expresión desolada y ataviados 
con prendas ajadas que los aventajan en edad, y hombres 
cuya fisionomía rechoncha o esquelética delata su lugar en 
la cadena de poder clandestino que ordena el mercado en 
la zona. Un barrio insomne siempre a punto de estallar, 
donde sus habitantes luchan por sobrevivir bajo el yugo de 
la implacable ley del más fuerte.
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tamento del segundo piso de un edificio cuya estructura 
ruinosa no se disimula bajo la luz vespertina, se encuentra 
el espacio de la rct, una suerte de oasis de seguridad, aco-
gida y respeto que existe desde 2013. El apartamento, nor-
malmente sin residente permanente, tiene dos pequeñas 
habitaciones que sirven tanto de salas de descanso como 
de bodegas, un baño en donde se habilita la ducha cuan-
do hace falta, una apretada cocina atiborrada de utensilios 
y un espacio más amplio de paredes color blanco, rosa y 
azul aguamarina, decorado con un mural donde una sirena 
de cabellos ingrávidos posa esplendorosa en medio de tres 
flamingos rosados. En esta pequeña sala, cubriendo las ven-
tanas lo suficiente para que no entre la luz del alumbrado 
público, pero no tanto para que el humo tenga escape, usan-
do unas cuantas colchonetas prestadas y con la pared más 
grande como improvisada pantalla, se proyectan semana a 
semana las películas del Cine Porro.

Si bien una primera versión del espacio se realizó hace unos 
años, en agosto pasado la rct decidió retomar la iniciativa 
con la intención de que sus miembros no solo se encuentren 
para llevar adelante acciones de formación y de activismo 
sociopolítico, sino para “simplemente parchar”, en palabras 
de Ita. Más allá de ser un espacio de reflexión sobre cine, el 
Cine Porro es sobre todo un escenario interseccional donde 
la diversidad social y sexual se tornan en un espíritu de uni-
dad y familiaridad que se percibe inmediatamente. Los par-
ticipantes, que se saludan de beso en la mejilla y se llaman 
unos a otros con epítetos cariñosos como “bebé” o “amor”, 
se tienden sobre colchonetas para ver las películas, fundién-
dose en un “arrunche” colectivo que emana un halo de afec-
to tan denso como el humo en ascenso que aparece cuando 
cruza la luz del proyector. “Aquí me siento parte una familia 
gracias a la red de afectos que creamos, al no juzgarnos y al 
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dice emocionado uno de los participantes. Este sentimiento 
crece con el consumo libre de marihuana, no solo porque 
“pegarla” con otros de por sí estrecha vínculos, sino porque 
con el “porro” viene la infaltable “monchis” que permite un 
pequeño festín comunitario de pasabocas caseros y golosi-
nas. Los entremeses compartidos, cuyo modesto valor sirve 
para financiar actividades de la rct, son preparados en la 
cocina por los voluntarios de turno y por una septuagenaria 
mujer trans a quien unánimemente llaman Madre.

Terminada la proyección, poco a poco el abrazo colectivo 
se deshace mientras comentan con desparpajo las impre-
siones de la película y terminan de satisfacer el hambre con 
los remanentes de comida. Al son de canciones estridentes 
interpretadas por mujeres trans que denuncian los abusos 
policiales o reivindican las libertades sexuales, todos los asis-
tentes se unen en un último esfuerzo para organizar el espa-
cio y prepararlo para la mañana siguiente. Con un abrazo 
sentido y un beso enérgico se despiden con la esperanza del 
reencuentro: “amores, nos vemos la próxima semana”.
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Fabián David Páez López
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historia del 
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publicado por 
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Disponible en:

https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-histo-
ria-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35

https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-historia-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35
https://www.shock.co/musica/el-ultimo-general-la-historia-del-primer-disco-de-rap-colombiano-ie35
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to Yo siento el rock, yo vivo el rock, yo amo el rock, yo soy 
rock. Somos rock nacional, viva Rock al Parque. 

Elkin Ramírez (1997)

Bogotá ha sido la musa de diversos procesos culturales, el 
rock no ha sido la excepción. El documental Sonidos ocultos 
realizado por Mauricio Pardo en 1991 es un valioso regis-
tro audiovisual de la escena alternativa, bandas, bares y el 
movimiento nocturno en la ciudad. En uno de sus segmen-
tos el periodista e integrante de la agrupación Hora Local, 
Eduardo Arias, manifiesta la falta de espacios y construc-
ción de públicos para el rock. Unos años después de la emi-
sión del documental de Pardo, en 1994 Andrés Zambrano 
y Mauricio Silva publicaron un artículo en El Tiempo titu-
lado “La rumba sin alternativas”, en el que se plantean la 
preocupación por el cierre de bares alternativos, lugares de 
culto en Bogotá que poco a poco fueron desapareciendo: 
Barbarie, tvg, La Casona, Tranvía Bar, Estación Central, 
Rapsoda, La Floristería, entre otros, eran los espacios de 
la rumba, la expresión juvenil, y que a su vez fueron tari-
mas de fogueo para las bandas emergentes que buscaban 
una identidad musical. Lejos estaban de imaginarse Arias, 
Zambrano y Silva que tiempo después se crearía uno de los 
festivales gratuitos más importantes de América Latina.

Frente a estos antecedentes surge la pregunta: ¿cuáles fueron 
los elementos que permitieron la gestación de Rock al Par-
que? El festival es resultado de diversos procesos sociocultu-
rales que se venían gestando en Bogotá y el país durante la 
década de los noventa, y años anteriores; para responder se 
deben considerar cuatro elementos fundamentales:
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de los noventa dista mucho de la de hoy. Con menos tecnolo-
gía y sin redes sociales, era una ciudad todavía conservadora, 
con una fuerte carga de violencia permeada por el narcotrá-
fico, donde la ciudadanía estaba rodeada por el miedo a las 
bombas en los espacios públicos. Al inicio de esta década no 
había visibilidad para los jóvenes, tampoco existían los pro-
gramas de Gobierno actuales, ni una perspectiva clara sobre 
el futuro del estudio y del trabajo para ellos. En general, una 
ciudad con unas políticas culturales muy débiles, pero con 
muchos factores culturales por desarrollar.

En este sentido, Bertha Quintero, para ese momento sub-
directora de Fomento del Instituto Distrital de Cultura y 
Turismo (idct) argumenta: 

Uno de los elementos más relevantes para la creación de 
Rock al Parque fue la presencia impactante del rock en 
el mundo entero, que convoca a las juventudes por sus 
propuestas estéticas que estaba expresando esa moder-
nidad, a la construcción de ciudades y Bogotá pues no 
estuvo exenta de eso1.

En consecuencia, un segundo componente fue la presencia del 
rock en la ciudad. Este género convocó a la juventud desde su 
llegada al país a finales de los años cincuenta y principios de 
los años sesenta. Es importante mencionar los antecedentes de 
generaciones que precedieron este fenómeno como, por ejem-
plo, la realización de los primeros conciertos de rock hechos por 
músicos colombianos. Hace sesenta años se realizó uno de esos 

1  Entrevista a Bertha Quintero. Luis Rondón. Programa Rock 91.9, 
Javeriana Estéreo (julio de 2019).
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Álvaro Díaz, músico y periodista, recuerda haber ayudado en 
su montaje: “No sabíamos mucho de instalar los equipos, pero 
lo importante era estar ahí, cerca de los artistas, cerca de la 
acción”2. Más adelante, con el auge del hippismo, en el país na-
cieron intentos gratuitos de festivales, uno de los pocos eventos 
de ese momento que logró llamar la atención, no solo por su 
poder de congregación, también por su valor histórico, fue el 
Festival por la Vida en 1970. Sobre este, Tania Moreno, exinte-
grante de la agrupación Génesis, explica: “Puse diez mil pesos 
de la época para financiar el concierto, Humberto Monroy, 
Roberto Fiorilli y Edgar Restrepo se encargaron de la progra-
mación”3, así se surcó el camino para el primer concierto ma-
sivo gratuito en Bogotá.

La generación de los años ochenta heredó todas esas ini-
ciativas e intentos por realizar un festival organizado por 
entidades privadas. Como hito para la ciudad, en 1988 se 
celebró el Concierto de Conciertos Bogotá en Armonía, en 
el Estadio Nemesio Camacho El Campín. La cantante Elsa 
Riveros, de la agrupación Pasaporte, recuerda: “Cuando 
salimos a tocar, más de sesenta mil personas empezaron a 
cantar el himno nacional, por la emoción del momento em-
pecé a decir: Bogotá del putas, Bogotá”4.

2  Entrevista a Álvaro Díaz. Luis Rondón. Programa Rock 91.9, Jave-
riana Estéreo (junio de 2018).

3  Entrevista a Tania Moreno. Luis Rondón. Programa Rock 91.9, Ja-
veriana Estéreo (noviembre de 2010).

4  Entrevista a Elsa Riveros. Luis Rondón. Programa Rock 91.9, Jave-
riana Estéreo (mayo de 2013).
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9Un tercer proceso que apuntaló la creación del festival fue 
la Constitución de 1991, que tenía como gran reto la pre-
servación de la diversidad cultural, parte del derecho a las 
prácticas artísticas y su valor implícito para el desarrollo de 
los individuos en la colectividad. A este se suman las investi-
gaciones sobre culturas juveniles, manifestaciones de orden 
sociocultural en las ciudades. Para Martha Marín y Ger-
mán Muñoz en el libro Secretos de mutantes, música y creación 
en las culturas juveniles, el encuentro entre el rock y los jóvenes 
permite aproximarse a los imaginarios juveniles, que lleva-
rá a la resignificación de sentidos insertos en las complejas 
tramas de las industrias culturales. El impacto de la Consti-
tución del 91, junto a las investigaciones sobre la juventud 
urbana, marcaron los rumbos del idct, fenómeno que im-
pulsó la aparición de nuevos espacios.

Para el área de la música se abrieron una serie de conciertos 
en la sala Oriol Rangel del Planetario de Bogotá, bajo el título 
Ciclos de Nuevas Músicas, que fueron conciertos de diferentes 
géneros musicales, incluido por supuesto el rock. Personas como 
el cantante de la agrupación La Derecha, Mario Duarte, y su 
mánager de ese entonces, Julio Correal, se acercaron a la Sub-
dirección del Instituto a pedir apoyos para los conciertos, ya 
que ni los medios de comunicación, ni las disqueras los querían 
apoyar. Bertha Quintero afirma: “De ahí nace la idea para la 
propuesta que se le presenta al Alcalde Mayor de la época, 
Jaime Castro, para desarrollar el evento en un espacio abierto. 
Así nos acercamos a la idea de Rock en el Parque”55.

En un cuarto factor se unen la necesidad de los jóvenes por 
una práctica musical y la respuesta de una entidad pública 

5  Entrevista a Bertha Quintero (julio de 2019).
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to a esa necesidad. Así se gestó ese embrión de Rock al Par-
que a finales de 1994. Un año después, durante la admi-
nistración de la alcaldía de Antanas Mockus, se desarrolló 
un proyecto destinado al fortalecimiento de las propuestas 
musicales del género rock gestadas en la ciudad como parte 
de la política de cultura ciudadana que buscaba el fomento de 
mecanismos de tolerancia y convivencia con la que nació el 
primer Rock al Parque.

Estos procesos en su conjunto han permitido que el festival, 
a lo largo de sus veinticinco años, se consolide como un es-
pacio urbano en el que convergen diferentes generaciones, 
subculturas, mutaciones sonoras, metáfora de la diversidad 
artística y cultural del país. Rock al Parque ha logrado la 
mayoría de edad gracias al esfuerzo de muchos y la con-
gregación de gente que tiene la fortuna de vivir una expe-
riencia que trasciende fronteras. Con nuestra participación 
fortalecemos un espacio fundamental para la polifonía de 
voces, y por encima de todo, están el respeto a la diferencia, 
a la vida y la convivencia, para poder expresarnos libremen-
te con el arte. El público llegó, los micrófonos están abier-
tos, los instrumentos afinados, no hay marcha atrás, Rock al 
Parque llegó para quedarse.
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Con el objeto de estimular la formación de 
periodistas culturales y la circulación de 
productos en periodismo cultural enfocados 
en las artes, el Instituto Distrital de las Artes-
Idartes genera con este premio un espacio para 
la producción de conocimiento crítico y de 
divulgación de las artes.
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